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Vuelta al babajo 
Cumplida la Irisle misión de dar 

íepullura á la Princesa, vflelve a 
Ja Cámara el Gobierno para sacar 
jlriuDÍanles los proyeclos que en 
«lia présenlo. La vida nacional in-
llerrumpida durante breves horas 
te reanuda con gran ardimiealo y 
4 poco que se avance eo la tarea 
le caldcará la atmósíera polílica. 

Por mucbos <lifts va á l̂ aber su-
plieatorioa; y Qoqao si e9lQ DO íuese 
bhstaole para malar el Uempo— 
Ocupación muy española, Uneono-
cida y practicada por nosotros— 
otra diseusióa »e pirepar» con mo­
tivo de si está 6 no bien deñnida 
U sucésióti del tronó. 

Lejos Je uiieslro ánimo conde­
nar aemejanl̂ ti ¿íiscusípues. Qiiien 
defiende un derecho, ageno ó pro-

»pio, cumple con su deber, pero 
iguaUttdole cumplo con el suyo 
quien excita á buseatr el remedio 
délas desgracias nacionales á los 
que pueden y deben encontrarlo. 

Desgracia grande es para la na* 
ción que su moneda se encuentre 
depreciada al punto que lo está. 
Siéntenla lodos, grandes y peque-
Ros, pues si á los primeros les mer­
ma las utilidades y las rentas, A los 
segundos les encarece la alimen­
tación con perjuicio de lá salad y 
por consiguiente con grave daño 
de la vida. 

El mal qae aquella desgracia 
produce es la A grande, que no hay 
Una rftgiQp española que no lo ex-

pisrimenle; y son Un destructores 
sus efectos y tan generales las que­
jas, que miles de españoles aban­
donan la patria buscando el pao 
en extranjero soelo y los que que­
dan piden que se adopten medidas 
para poder vivir. 

El gobierno está impuesto de 
este malestar; no ha mucho tiem­
po, el señor Maura manifestó á los 
periodistas lo macho que le preo­
cupaba. Ppr otra parle el ministro 
de Hacienda esta también confor­
me en que algo se ha de hacer por 
destruirlo y algo ha querido hacer 
eu el asunto al quitar los dér'eehos 
de consumos á jos Ifi^bs ̂ h a r i ­
nas, perp queriendo ^6er mucho 
uo ha hecho nada, como no sea 
restar ingresos al Tesoro y, diflcul-
lar la vida de los n(itfnidpiaa en 
beneficio de los «capaFadordai pe« 
ro üo de la masa general. 

Con esa supresión que, así, á pri­
mera vista, parece un rasgo gene­
roso del gobierno, ocurrirá lo que 
ocurrió cuando, en ocasión seme­
jante ala actnal, renunció otro mi-
Distró dé Haciienda á la décima de 
consumos: el Tesoro perdió unos 
cuantos millóoiss dé péselas, que 
gastadas en obras públicas habrían 
traido algún beneficio al país, y al 
coijiriboyente no le entró en el 
bolsillo un sólo cónlimo, por que 
la baja hecha, qoe fué acumulada 
sólo al vino^ no llegó basta él. 

Después de lodo, aquello no fué 
ni siquiera uo paliativo y no alcan­
zará superior caíegoria esla otra 
supresión. Con ella no bajará el 
precio del pan, pues la alleración 
de dos péselas y algunos céntimos 

en la saca de harina no ha de aU 
lerar el precio del pan elaborado. 

Medidas más enérgicas y de más 
eficacia soii las que reclama la opi' 
nión y lodo lo que no sea eso, no 
podrá contribuir de ningún modo 
á solucionar este problema pavo­
roso que hace huir de España á 
muchos españoles y levanta en los 
que quedan general clamoreo. 

Leemos: 
«La operación del emlmlaamainlento co­

mentó á IKB do* y diee luiautoa, couf«>ime 
dispone la reciente ley de Sanidad.» 

Otra coea dispondrá >« ley, porque no 
cie«ino8 que haya ana bora uncial de eqi-
bitUnmar cedAverea. 

Verdad ea que ae ven abara eoaaa raras. 
£1 periódico cuyo ea ese pármfu dijo 

liace tres días |M>r boca de an su oorres» 
ponsftl: 

«En tal parte, (aqai el sombre del pae-
blo de expedición del telegrama) ha sido 
encontrad» el cadáver da an bombre uaer-
t0.> 

¿Quién aabe si habrá doble muerte como 
hay doble vista, según dicen algnuos? 

Bn BerUn hay un caballo qae saaia, rea­
ta y entiende de colores. 

Blpe4<M radbm^s hay que uo llegan á 
tanto. ' 

Dicen de Palma: 
<Se atribuye grandísima impqrtoucia á 

la llegada A este puerto del vapor inglés 
«frls». 

, Se dice que viene á vigilai tos barcoa 
t-̂ sos á su paso por el MediterrAueo y que 
cada dos ó tres días se hará á la mar á fin 
de cumplir su misión. 

Una ves terminada esta regresará inrae* 
éiatameute á Palma.» 

Un vapor en el puerto de Patina... 
¡ Eso es terriblemente atros! 
¡Y además iirglés! 
Ciertos san los toros. La presencia de 

«so bitqtte en Palma anuncia algún sinies­
tro auuqae no lo abona «I nombre qae lleva 
en la popa, ep la pfoa ó en el costado. 

Aunqiî  el nombre de «Iris» puede ser 
un disfraz para ocultar sus intenciones. 

Por nuestra parte no hay ioeonveniente 
de qne se siga hinchando el perro. 

Conque declaraos qae el terrible bu­

que. 

UNZA EOISTRE 
Los cómicos de afíclóo están coniternadf' 

simoB con la noticia qne traen los petítWi 
eos de qoe la Junta directiva, de \u Socie­
dad de cómicos profesionales, en uso de aaa 
atribuciones abasivas, y haolendo un gai-
fiapo de las garnntlaa, no sé si eaeéoica* ó 
eonstltacionalea, liareaaelto «de golpe y po­
rral»», como dice el perilas4re «Curaman-
•hel», aaprimir, como quien no dice nada, 
«todas las funciones de aficionados». 

Por lo visto, el mat ejemplo cunde, y co 
uo ya está en moda el coartar la libertad 
individual y la colectiva, y hay que meter 
•e en la cama cuando lo ordena la Superio­
ridad, tos cómicos profesionales quieren 
también ser solos y qae nadie más qae ellos 
«interprete» tas obras teatrales. 

La tal Junta, ba pasado un oficio á los 
eorrat«B, vdlgo eoltseos de primera raagni 
tod, eénniltiindoles eon una huelga de es 
trellas del arte si se alquilan para dar fnn-
«iones de aflolonadoi, y he aquí que estos 
pebres cultivadorea del arte, an ki escena 
privada, aeieBeHeAtiiuiy como dijo el otto, 
•Qtre la espada y U pared, sin saber á que 
cari a qnedarae. 

t'm saiMietUí qaa «¡«ienea van i salir, per­
diendo com «ate «en loa miamoa cólico* 
proieaioaale*, it»rqa«, jî al, qne Vi»n, lo* 
afl<)ionados procuraban imitar á esoí eiopln -
gbilotados tiraiiaelai.de,la •*̂ >>>>t f. df Mt<) 
Diodo, contribuían á su mayor populari­
dad. 

Tampoco gat\arán mticho los aatorea de 
Ins obras,'que ingresad ana regalar canti­
dad por derechos de represeiitaoión, pero en 
fin, la parte de iútereáéié es lo de medos; lo 
principal, lo Benaible, es que lauchas coni-
pafiias ó sociedades de aficionados están en 
«Tisis por causa del etabrdpto de los comi­
óos de cartel. 
, El bonflicto es doblemente grave ooaslde 
rando que ahora JastaiUente, en hts proxi* 
nidades del día de difiwioa M eanddo mu­
chas señoritas se consagran OOP. alma, vida 
y corasón al estadio del papel de do&a Inés 
de «Doo Juan Tenorio» y «e saben ya, casi 
decoirido, aquello de: «O arránoaAie el co* 
rasóuT>6 amante, porque te adoio.» 
, Jiltguese por esto la tabulación que ha 
llevado á tantos Uogares el «iiiíase» de la 
Jpnta directiva4e («a oomediantei» de ve­
ras, porque en muchas casas decentes, las 

niñas casaderas %M no brillan por «1 be • 
dado, 6 por otjnul c«AÍidade»4» «itroveclta* 
•liento dontéatico, se; diatingaen. y haoan 
notar por sus grapdes aptitndes fq l̂̂ dra' 
máticast y eso siempre es no mt^iy» WHfl 
otro cualquiera, de salir del ii9Bl«ra«iw«>-> . 

Pero ¡aun liay patria V«r»iiiund«J,,iC»" 
rarannchel», noble adalid, armado do toílaa 
acinnBsale con iio menos ímpetu quo iiuos' 
tro famoso caballero andante maiicliogo á 
la palestra, resuelto á dafendar á 1M f ĵ ptP' 
nados, ó sea á enderesar eBta,ert(M \m^*' 
les, y por si en esa, su primera aalida, se 
convence de la ueoe*idad de llevar e#cifde' 
ro, aquí estoy yo, á su» órdefeii, dispuesto 
á servirle de tai y correr por bambalinas, 
valles y vericuetos las aventuras que sean 
menester. 

¡Quién sabe, si ^vuelta de algún estaca* 
co teatral, más ó menpt glftriodO, dado ptir 
los gigantea ó loa fffcau^don envidlp«<M, de 
nuestras proeeaa, topAremoi «n nUHtr"> t**' 
regrinaciób valeroso de aupaír A loa flefvall' 
dos, con alguna priooeía Îjliippmijî na: fm* 
haga juatíetaal ^foerfo 4«, pQe|^q|^bra• 
BOs, y burla burlando CQ »̂igikinc|!|. Mwfllfl' 
la escena española de tanto foll^ Jf jfajlaif 
dtín como la i iv^a, al iguf̂ l vd$t,,̂ ;?|f> I* 
locura del cabaUwi» d« la']prl|^ Fijijirai, le­
gró desterrar de la lil;«tr*^r^ »*(;IWI<̂ lj'<!̂  

endiablados libros da oab<>ll«̂ <f̂  . ,. 
No se apareo, lo»,|̂ ft̂ o|M4oi( ,t(^t|,flesj 

no es^ l̂ solo», y por 1<> fljfkppf, |i ,«.«?.'• 
Junta directiva de los oomiqutnes profef̂ (|' 
nales ?»<> üenw» qtilen lof,fíf|ft»fi/|»^„ |̂«( ?•' . 
Umoit «Carauanphelty yo#„,'íW|,íffl|f*»» 
eon Bfi trawf̂  e«a4(9«-«„ '̂«P0«f|í!», j ^tf?» 
der, con voey voto en la 8ocl|e^a^4(!,4lí?f*»' 
res y eu I» de la Prensa,, aus derecho! .<Íî t' 
ta vencer ó mqtir.» 

En una votación fan̂ psa de las Constitu­
yentes de 1869 sólo dos ,»aíragioa obtuvo 
una candidatura,,y al Uacérae|o npt*r á une 
de lo) votantes, que afios después ttié el 
amo de Espafia, eiclanió: «Con dos ruedas 
anda un carro.» 

Ya lo saben los comiquliief de profesióa 
quequierenatropellará'os aficionados, con 
dos rundas nnda un carro. 

ESAS dos ruedas, para el caso de autos^ 
somos «Caramanchel» y yo. 

Ahora... los comiquines.., que tiren. 

Abel imart. 

a sonó ir a jBPiiii 
Con motivo de la conducta de los solda-
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escocidas, demasiados semejantes quizas para que­
rerse de amor, se habían consagrado una amistad sin 
limites. 

Oliverio se habla batido. Oliverio estaba herido. 
Esto era bastante para ella, Melania habla corrido á 

sa oasa. 
El joven habitaba en an lindo aposente de soltero 

en la calle d« Helder, k dos pasos de la oasa ocupada 
por sTt madre. 

Mel«nia entró en «a habitación como nn haraoan. 
Atravesó la sala y el despacho y entró en el dormi­

torio donde se hallaban aan los dos ofloiales que ha­
blan aervido de padrinos á Oliverio, asi como un mé­
dica que hablan ido á bascar de prisa y corriendo. 

La señorita de Yalbonne tenia demasiado gran aire 
para qae, ni aun viéndola tan conmovida, tan sobre­
saltada, pudiesen los ofloiales equivocarse respecto & 
ella. 

jBra la faermMia de OHvarioV 
I^ ie)rtt>(>^ae DO ara saqoaHda. 
Asi es que so retiraron & la plets eontlfiaa) despoes 

de saft^rir ooAftMpeto á 4a joven. 
Soto el médico permaneció á la mbeeera d« Olive» 

tW. ' ' • ^ *̂ ' ••' 

Melania se detuvo pAllda y temblorosa en el umbral 
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del dormitorio. Vi6 al joven aoOatado, «on la «abeza 
lívida, el ojo oalentariento, y en aquel estado de aa< 
prenai'debilidad qoe paréoe ser precursor de una 
muerte próxima. 

Alffonss gotas de sangre {aspeaban U batista de 
las sábanas. 

A ta vista de Melania, dUverio trató de sonreírse; 
mas su debilidad era talqué î o pado haóer ni'an 
BBoilinténto. 

Ella se precipitó sobre él y te oogió la mano. 
JEtotonoes el herido dcyó ver en sus labios opa son­

risa Inefable. 
T viendo deslizarse por jas mejillas d̂  la joven dos 

-No será nad«... el d*olor afirma qae escaparé. 
En preff««oU d« eM* «olor mado 4«)M«BÍ«, QI 

dootor eapecipwotó mas, tajrdiMBenteel.mlamoseatir 
miento de respetaosa reserva qae se babia apoderado 
de los ofloiales. 

HJn enbsrgo no talló en el momeato. 
—flefiorâ dij* i Melania, Mr. BeaooiwBf... wá en 

n^AsUaaciiánmay grave; pero no deaeqierada; solo, 
que lieoeaita grandes caidadM yaobre todo «vitar ^ae 
hable mucho. 
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T cerró los ojos ojos, viendo lo oaalUataaia arrojó 
un grito d« suprema angustia. ' 

Lo creyó muert). > 
Al gri«o que arrojó Melania, el deotor acudió. 
Vio á Oliverio desmayado. 
-' jAh! eefiora, dijo, een tal qme nolatoy» T4^ma­

tado... ' .<,!>< . 
—Pero dígame Yd. qué estaba deliranti'hieíátnó 

•nloqaeoida. ' ' ' ' 
—Sin duda, respoádiS el Jloátor.̂ lié áo t̂ óipren-

dió el verdadero sentido' ié füW^Ütíta'̂ íia la fofto-
rlta de Valbonne acababa de'ÚlioérU^ *̂ 

—^̂ hl dijo sista, obedeciendo á nó, priiaer Dovl,' 
miento de egoísmo. 

Después se arrodilló jan̂ o AMrmi» 'diWpayWo, 
y unió las manos suplioantejí y dioif Q4P if jaiédioo: 

-tíAhl,d9fltO!i isAlfel«iVd.| iiáĵ î i «^edl 
Bl médico era un bombre ya viejo,y qna no oum* 

prendía gran opta de las «tmptfstadaa dal oorasto,: 
Blm «Bibargo, -ooaift era biWI en sa «rta, ooaMiO 

qae la presencia de Melania habla provocado xrava» 
desórdenes en la orgaulaación «er»iOia.dal,heiú(tGi, y 
dijo con dureaa.* l« jpvs»; r,« . . -/ / 

—SI Td. q.aiere %w lo salve, es preciso q«e se va' 


